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El arrebatamiento está cerca 03 

Los 5 arrebatamientos de la Biblia 

Hace más de 2000 años atrás vino Jesús por primera vez a la tierra para morir en la cruz, 

pero, muy pronto habrá de volver otra vez como rey. Antes de que esto acontezca, habrá de 

arrebatar a su iglesia. 

Estos días estamos celebrando la Semana Santa, cuyo punto culminante es la resurrección 

de nuestro Señor Jesucristo. Precisamente esta resurrección es un simbolismo del 

arrebatamiento de la iglesia. 

La resurrección de los muertos tiene que ver siempre con el cuerpo físico, y no con el alma o 

el espíritu de una persona. La parte invisible del ser humano, el alma y el espíritu, viven 

eternamente. Sin embargo, el cuerpo físico, como perecedero y corruptible, está destinado a 

morir. 

http://www.iglesiadelinternet.com/
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Por eso, cuando la Biblia habla de resurrección de los muertos se refiere al cuerpo físico que 

se levanta de la tumba. Así fue con Jesús cuando resucitó de los muertos, se apareció 

físicamente a sus discípulos con un cuerpo glorificado. 

En el momento del arrebatamiento de la iglesia, cuando Cristo venga a buscar a los suyos 

en los aires, todos nosotros, los que estamos vivos, habremos de recibir cuerpos glorificados 

como el de Jesús. Y todos aquellos creyentes, que murieron antes que nosotros, y que 

también forman parte de la iglesia, habrán de salir de sus sepulcros con un cuerpo 

resucitado. 

En realidad, cada vez que conmemoramos Semana Santa y hablamos de la resurrección de 

Jesús estamos anunciando que pronto llegará el arrebatamiento. Tan seguro como que Él 

resucitó de los muertos así de seguro habrá de ser el rapto de la iglesia. 

Esta es una nueva perspectiva de la Semana Santa ¿verdad? 

En esta tercera parte de la serie acerca del inminente arrebatamiento, vamos a considerar lo 

que la Biblia dice sobre 5 diferentes arrebatamientos o raptos. Antes que nada, deseo 

aclarar, que esto no significa que la iglesia de Cristo habrá de ser arrebatada en 5 diferentes 

etapas o grupos. La iglesia o cuerpo de Cristo es un organismo indivisible y está compuesta 

por todos aquellos que le han aceptado como Salvador personal. Por tanto, cuando Jesús 

vuelva en los aires a buscar a su iglesia iremos todos juntos y de una sola vez con Él. 

Algunos círculos cristianos sostienen que Jesús llevará una parte de la iglesia antes de la 

tribulación, otra en la mitad de la tribulación, y una tercera parte al final de la misma. Pero 

esto no es así de ninguna manera, Jesús no divide su cuerpo en pedazos. 

Hay un sólo momento en que se producirá el arrebatamiento, y es antes de la gran 

tribulación, donde todos juntos, los muertos en Cristo que resucitarán primero y luego 

nosotros los que vivimos, iremos a encontrarnos con Él en las nubes (ver 1 Tesalonicenses 

4:13-17). 

Habiendo aclarado esto vamos a considerar ahora cuales son los otros arrebatamientos que 

menciona la Biblia. Con esto me refiero a personas, o grupos de personas, que desaparecen 

de esta tierra estando vivos.  Estos arrebatamientos son exactamente 5. 

Primer arrebatamiento 

El primero de estos arrebatamientos es el de Enoc.  

(5) Por la fe, Enoc fue llevado de este mundo sin que experimentara la muerte; y no lo 

encontraron porque Dios se lo llevó. Pero antes de llevárselo, Dios declaró que él le había 

agradado. 

(6) Sin fe es imposible agradar a Dios. El que quiera acercarse a Dios debe creer que existe 

y que premia a los que sinceramente lo buscan.  

Hebreos 11:5 y 6 (NBD 2. edición 2008) 
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Como podemos ver, el tema del rapto o arrebatamiento, que quiere decir: ser sacado de este 

mundo sin experimentar la muerte, es mencionado en la Biblia y no es una teología que se le 

ocurrió a alguien para formar con ello una doctrina. 

Nosotros le agradamos a Dios porque tenemos a Jesús. Cuando creemos en Él sabemos 

también que es galardonador. El arrebatamiento es el galardón para la iglesia. 

En el versículo siguiente leemos: 

(7) Por la fe, Noé, cuando se le avisó lo que ocurriría, pero que todavía no podía verse, 

obedeció y construyó un arca para salvar a su familia. Por esa fe condenó al mundo y fue 

heredero de la justicia que viene por la fe. (NBD 2. edición 2008) 

Tú puedes pensar ¿qué tiene que ver Noé con Enoc? Permíteme aclararlo. En cada uno de 

los raptos o arrebatamientos que menciona la Biblia vemos que ocurre un relevo o una 

entrega al próximo que lo habrá de suceder. En este caso Enoc es llevado por Dios y el que 

toma su lugar es Noé.  

En la historia de Noé, relatada en el libro de Génesis, encontramos también un simbolismo 

del arrebatamiento. 

La tipología bíblica tiene múltiples facetas. Por un lado, Noé representa simbólicamente a 

todos aquellos que llegarán a ser salvos durante la gran tribulación, pero, por otro lado, 

también representa simbólicamente al rapto de la iglesia. El arca simboliza la iglesia, la cual 

ofrece salvación en medio de las tormentas de la vida. 

En el gráfico que observamos a continuación vemos representado esto que acabo de 

mencionar.  
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En la parte de arriba de este gráfico vemos: Noé en el arca, y en la parte inferior del mismo 

vemos: la iglesia en el cielo. 

Permíteme explicarlo: comencemos por la parte izquierda. 

La iglesia será levantada en las nubes para encontrarse con el Señor en el aire. En el caso 

de Noé, la cantidad de agua que las nubes depositaron sobre la tierra, fue levantando el arca 

hasta que ésta quedó finalmente depositada sobre un monte. En ambos ejemplos son 

mencionadas las nubes y algo que se va elevando desde la faz de la tierra.  

Después de ser arrebatada, la iglesia permanecerá 7 años en el cielo, mientras aquí sobre la 

tierra será la gran tribulación. 

El diluvio tuvo una duración de 40 días, y al término de los mismos, más dos períodos de 7 

días cada uno, Noé y su familia salieron del arca (ver Génesis 8:6-12). 

Dicho sea de paso, en la numerología o Gematría hebrea el número 40 representa juicio. 

Después de ese juicio hubo un nuevo comienzo. 

Durante la gran tribulación tendrán lugar los juicios de Dios sobre la tierra. Cuando estos se 

acaben, habrá un nuevo comienzo. 

Después que pasó el diluvio y las aguas descendieron, el arca dejó de navegar de un lado a 

otro y se depositó sobre el monte Ararat. Después que pasen los 7 años de la gran 

tribulación, la iglesia o cuerpo de Cristo volverá a la tierra. 

Cuando todo se acabó y Noé y su familia salieron finalmente del arca, hubo un nuevo 

comienzo, a saber: la dispensación del gobierno humano. 

Cuando la iglesia de Cristo vuelva a la tierra se instaurará la nueva dispensación del reino 

milenial. 

Tanto el arca de Noé como la iglesia son levantadas o elevadas en dirección al cielo.  

Jesús, haciendo referencia a las señales del fin de los tiempos próximas al arrebatamiento, 

nos dice en Lucas 21:28 lo siguiente: 

Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra cabeza, porque 

vuestra redención está cerca. (RV 1960) 

Como podemos observar que hay muchos paralelos entre el arca de Noé y el 

arrebatamiento de la iglesia. Por esa razón, es que la Biblia nos habla de los días de Noé. 

Vamos a considerar el pasaje de Mateo 24:36 al 42 donde Jesús hizo referencia a las 

señales del tiempo del fin. En el contexto de este pasaje está implícito el rapto de los 

creyentes. 

(36) Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi Padre.  

(37) Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre.  

(38) Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y 

dando en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca,  
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(39) y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la 

venida del Hijo del Hombre.  

(40) Entonces estarán dos en el campo; el uno será tomado, y el otro será dejado.  

(41) Dos mujeres estarán moliendo en un molino; la una será tomada, y la otra será dejada.  

(42) Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor. (RV 1960) 

Si bien podemos “presentir” que el arrebatamiento está cercano, nadie puede saber con 

exactitud el día ni la hora en que habrá de ocurrir. Como habíamos dicho anteriormente, el 

arrebatamiento, como su nombre lo indica, ocurrirá repentinamente y sin previo aviso. 

Hay un detalle importante para tener en cuenta en el versículo 36.  

En griego, el idioma en que fue escrito el Nuevo Testamento, la conjunción “pero”, que 

aparece al comienzo de este versículo indica que comienza un nuevo tema dentro del 

enunciado que se está tratando. Dicho de otra manera, a partir de ese versículo en adelante 

se habla de un tema que no fue tratado antes. 

En Mateo capítulo 24 Jesús se refiere principalmente a su segunda venida. Esta es su 

alocución en cuanto a las señales del final de los tiempos que tienen relación con su 

segunda venida.  

La conjunción “pero” que aparece al comienzo del versículo 36 mientras Jesús habla del 

tema de su segunda venida, indica que se abre un paréntesis para introducir otro 

pensamiento que, de una u otra manera tiene también relación, directa o indirectamente, con 

el tema general al que se está haciendo referencia.  

Eso quiere decir, que antes de la segunda venida habrá otro acontecimiento, el cual es el 

arrebatamiento de la iglesia. 

La frase “la venida del Hijo del Hombre” no se refiere aquí a la segunda venida de Cristo sino 

al arrebatamiento de los creyentes.  

A veces esta terminología se refiere a la segunda venida propiamente dicha, pero otras 

veces, como en este caso, tiene que ver con el arrebatamiento. 

El versículo 38 nos da a entender que el arrebatamiento habrá de producirse cuando la vida 

sobre la tierra se desarrolle en forma “normal”. El arrebatamiento no habrá de suceder en el 

momento en que las cosas sobre la tierra estén en situaciones excepcionales como las que 

estamos experimentando en este tiempo. Por eso es que decimos, que el coronavirus y toda 

la situación que esto conlleva a nivel mundial, es totalmente excepcional.  

Actualmente no nos encontramos en una situación normal, lógicamente que después que 

pase esta crisis muchas cosas habrán de ser diferentes, pero, de una u otra manera las 

cosas habrán de seguir en un ritmo relativamente “normal”. 

Por eso, de acuerdo a lo que nos explica este pasaje el arrebatamiento ocurrirá en un 

momento en que la vida sobre la tierra se desarrolle de una manera bastante normal.  
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El motivo por el cual podemos estar seguros que este segmento del capítulo 24 de Mateo se 

refiere al arrebatamiento es porque habla de un ritmo de vida que se desarrolla dentro de los 

parámetros normales. 

Este segmento no tiene que ver con la segunda venida porque, antes de que Jesús vuelva 

por segunda vez a la tierra, será la gran tribulación y allí todo habrá de ser excepcional.  

Por tanto, este segmento que estamos considerando no puede referirse a la gran tribulación, 

sino que tiene que ver con el arrebatamiento. 

No podemos saber a qué hora habrá de venir nuestro Señor a buscar a su iglesia. No 

podemos poner fecha exacta al arrebatamiento, pues, la Biblia dice que nadie sabe ni el día 

ni la hora más que el Padre celestial. Sin embargo, podemos saber casi con exactitud 

cuándo será su segunda venida de acuerdo a la profecía de Daniel y a los diferentes 

acontecimientos que son mencionados en el libro de Apocalipsis en relación a dicha 

profecía. 

Por eso, sabemos que la segunda venida habrá de producirse al final de la segunda mitad 

de la gran tribulación. Pero, el arrebatamiento de la iglesia puede suceder de un momento a 

otro, y sabemos que está muy cercano. 

Segundo arrebatamiento 

Habíamos visto anteriormente que Enoc fue traspuesto sin ver muerte. La Biblia también nos 

habla de otra persona que fue llevada al cielo sin experimentar la muerte y este fue el 

profeta Elías. 

Y aconteció que yendo ellos (Elías y su discípulo Eliseo) y hablando, he aquí un carro de 

fuego con caballos de fuego apartó a los dos; y Elías subió al cielo en un torbellino. 2 

Reyes 2:11 (RV 1960) 

Aquí nos habla la Biblia de otro arrebatamiento. Elías no vio la muerte, sino que, igual que 

Enoc, fue llevado por Dios al cielo. 

Eliseo, quien fue testigo del arrebatamiento de Elías, fue quien tomó luego la posta. El relato 

nos dice que el manto de Elías cayó sobre Eliseo, y eso significa que la unción de Elías cayó 

sobre él. Es más, Eliseo operaba con una doble unción, y milagros mayores sucedían. 

Hay algo muy interesante en cuanto a la unción de Eliseo. Él no sólo operó en una unción 

mucho mayor que su maestro Elías hasta el último día de su vida, sino que esa unción se 

prolongó aún después de su muerte. 

La Biblia nos relata que los huesos de Eliseo tenían tanta unción que, aun habiendo estado 

muerto por algún tiempo, un cadáver que tocó su sepulcro revivió y se levantó sobre sus 

pies (ver 2 Reyes 13: 20 y 21). 

Ya es un milagro cuando una persona que está viva tiene el poder para resucitar un muerto, 

pero, Eliseo, quien ya hacía un tiempo que estaba muerto, tuvo el poder de resucitar a otro 

muerto. El milagro es mucho mayor ¿verdad? 
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Esto también es un simbolismo del arrebatamiento. Cuando Jesús venga a buscar a los 

suyos, nosotros, los que vivimos, iremos a encontrarnos con Él en el aire, pero, 

inmediatamente antes, los muertos en Cristo resucitarán primero independientemente del 

corto o largo tiempo en que hayan estado en sus sepulcros. 

En este pasaje de 2 Reyes, encontramos otro detalle interesante. Después que Eliseo fue 

testigo ocular del arrebatamiento de Elías, llegó a un lugar donde las aguas eran malas, lo 

cual hacía que la tierra fuera estéril, y él operó un milagro sanando las aguas. 

(19) Entonces los hombres de la ciudad dijeron a Eliseo: He aquí, ahora el emplazamiento 

de esta ciudad es bueno, como mi señor ve, pero el agua es mala y la tierra estéril.  

(20) Y él dijo: Traedme una vasija nueva, y poned sal en ella. Y se la trajeron.  

(21) Y él salió al manantial de las aguas, echó sal en él, y dijo: Así dice el SEÑOR: "He 

purificado estas aguas; de allí no saldrá más muerte ni esterilidad. "  

(22) Y las aguas han quedado purificadas hasta hoy, conforme a la palabra que habló 

Eliseo. 2 Reyes 2:19-22 (LBLA) 

Este es uno de los primeros milagros en la vida de Eliseo después de la partida de su 

maestro. Él sanó las aguas poniéndoles sal. Como todos nosotros sabemos, la sal es 

antiséptica. El agua representa siempre la limpieza y la sal sirve para combatir o prevenir 

padecimientos infecciosos destruyendo los microbios que los causan. 

De acuerdo a la tipología bíblica, el agua representa la Palabra de Dios, ella nos limpia 

constantemente. Cada vez que escuchamos un mensaje sobre el Evangelio de la gracia 

estamos siendo lavados en el agua de la Palabra.  

En este relato acerca de la vida de Eliseo, vemos que las aguas eran malas y fueron 

purificadas por medio del agregado de sal. 

La tipología bíblica también nos dice que la sal tiene un efecto purificador y preservador. 

Todos nosotros sabemos, que la sal se utiliza para preservar un producto por largo tiempo 

¿verdad? 

Teniendo en cuenta que somos lavados por el agua de la Palabra de Dios, esta limpieza es 

completa y se extiende a través del tiempo por su efecto purificador. Cuando somos 

alimentados con el mensaje del Evangelio de la gracia, y escuchamos acerca del 

arrebatamiento, el cual es nuestra bienaventurada esperanza, estamos siendo preservados 

hasta la eternidad. 

La Biblia habla acerca de la santificación de la iglesia en relación al tema del arrebatamiento. 

La santificación no es una obra del esfuerzo humano, sino que es obra de Dios por medio de 

su Palabra.  

Estar preparados para ser arrebatados significa haber aceptado a Cristo como Salvador 

personal. Estar despiertos esperando ese momento significa estar siendo lavados y 

santificados constantemente por el mensaje de la Palabra de Cristo.  
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En 1 Juan 3:2 y 3 leemos lo que la Biblia nos dice en cuanto al tema de la santificación en 

relación al arrebatamiento: 

(2) Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; 

pero sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal 

como Él es.  

(3) Y todo aquel que tiene esta esperanza en Él, se purifica a sí mismo, así como Él es 

puro. (RV 1960) 

El apóstol Juan escribió estas palabras a la iglesia de Cristo. Por lo tanto, lo que dice aquí 

está dirigido a los creyentes. Nosotros, los que hemos aceptado a Cristo como nuestro 

Salvador personal, habremos de ir con Él cuando venga a buscar a los suyos. 

Cuando tenemos la mirada puesta en esta esperanza gloriosa, nos purificamos a nosotros 

mismos. 

Como dije anteriormente, la santificación no es una obra del esfuerzo humano sino obra de 

Dios. La santificación tiene que ver, en primera instancia, con nuestra fe. Cuando creemos lo 

correcto, nos purificamos a nosotros mismos. Cuando creemos en el arrebatamiento y 

esperamos el momento en que veremos al Señor cara a cara, estamos siendo santificados. 

Este pasaje que acabamos de considerar lo explica claramente. 

Quizás te estés preguntando ¿hay iglesias que son más santas que otras? La respuesta es 

afirmativa, pues, aquellas que creen en el arrebatamiento, y enseñan acerca de él, están 

compuestas por creyentes más puros y santificados que las que no tienen presente esta 

bienaventurada esperanza. 

La enseñanza acerca del arrebatamiento mantiene la santidad en la iglesia. Esta no puede 

ser suplantada por reglas de buena conducta y reprimendas por su incumplimiento como 

método para alcanzar la santidad por medio del esfuerzo humano. 

Lamentablemente hay iglesias donde escasea la enseñanza de la verdad de la Palabra. Esta 

falencia es suplantada por reglas de buena conducta y programas de toda índole. A menudo, 

estas reglas de conducta cristiana “apropiada”, basadas en el esfuerzo humano, son 

consideradas de más estima que la verdad de la Palabra acerca del inminente 

arrebatamiento.  

Yo no digo que esté mal hablar de vez en cuando sobre la conducta de un cristiano, pero, 

cuando esto se repite domingo tras domingo como medio para alcanzar la santificación, no 

se está predicando la verdad de la Palabra de Dios. Dicho de otra manera, si bien se 

escucha algo de la Palabra, ésta está siendo debilitada y ahogada por la cantidad de reglas 

que “deben” ser cumplidas por medio del esfuerzo propio, el cual termina generalmente en 

fracaso.  

El mensaje que produce la verdadera santificación es el poderoso mensaje del Evangelio de 

la gracia, el cual implica la esperanza gloriosa del inminente arrebatamiento. 
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Dios nos transforma por medio de su Palabra, ella actúa en nosotros produciendo 

santificación. El cambio se produce desde adentro hacia afuera y no al revés. 

El pasaje de 2 Reyes nos dice lo que sucedió con Eliseo después de haber sanado las 

aguas. En los versículos siguientes leemos: 

(23) Después subió de allí a Betel; y mientras subía por el camino, unos muchachos 

salieron de la ciudad y se burlaban de él, y le decían: ¡Sube, calvo; sube, calvo!  

(24) Cuando él miró hacia atrás y los vio, los maldijo en el nombre del SEÑOR. Entonces 

salieron dos osas del bosque y despedazaron de ellos a cuarenta y dos muchachos. 2 

Reyes 2:23 y 24 (LBLA)  

Estos muchachos a los que se refiere el pasaje, no eran niños pequeños, sino jóvenes 

adultos. En el original hebreo, estos jóvenes representaban una turba de gente que andaba 

por las calles en forma confusa y desordenada molestando a los demás. 

Cuando se burlaron de Eliseo diciendo “¡calvo sube!” estuvieron haciendo alusión a que él 

también subiera al cielo como lo hizo Elías. Es más que evidente, que estos muchachos 

habían oído lo que había sucedido con Elías y por eso lo tomaban en tono de burla. 

Aparentemente Eliseo era calvo. Con sus palabras estaban burlándose del arrebatamiento 

de su maestro. 

El arrebatamiento es algo santo, sin embargo, hoy en día hay quienes que se burlan de él. 

Afortunadamente no vivimos en los tiempos del Antiguo Testamento, y ahora, en la 

dispensación de la gracia no vamos a maldecir a nadie que haga estas cosas.  

Aun aquellos creyentes que no creen en el arrebatamiento, habrán de ser arrebatados 

también simplemente por el hecho de que han aceptado a Cristo como su Salvador 

personal. ¡Eso ya es una demostración de la gracia divina! 

Hoy en día, en la dispensación de la gracia, no van a venir dos osas a despedazar a 

aquellos que no creen en el arrebatamiento, o lo que es mucho peor, a los que se burlan de 

él. Sin embargo, esta historia nos deja una enseñanza que puede ser aplicada en la 

actualidad. 

La moraleja de la historia es que el tema del arrebatamiento no es para tomarlo en burla. El 

arrebatamiento de los creyentes es algo muy preciado y especial, porque produce 

santificación en la iglesia. Dios es un Dios santo que santifica a los suyos. 

Tercer arrebatamiento 

La tercera persona que fue llevada al cielo fue Jesús. La Biblia nos dice que Él ascendió al 

cielo delante de los ojos de sus discípulos. 

(9) Habiendo dicho (Jesús) estas cosas, viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una nube 

que le ocultó de sus ojos.  

(10) Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que Él se iba, he aquí se 

pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas,  
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(11) los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este 

mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis 

visto ir al cielo.  

Hechos 1:9 -11 (RV 1960) 

Esta es la celebración que en la cristiandad se conoce como la ascensión de Jesús la cual 

sucedió 40 días después de la Pascua. 

Esta ascensión es, en resumidas cuentas, un arrebatamiento. Nosotros habremos de subir al 

cielo de la misma manera. Así como Jesús fue llevado al cielo así habrá de volver otra vez a 

la tierra por segunda vez. 

Habíamos visto que Enoc le entregó la posta a Noé; Elías a Eliseo; y Jesús a la iglesia. 

La ascensión de Jesús está relatada en el capítulo 1 de Hechos, en el capítulo 2 

encontramos el derramamiento del Espíritu Santo, y de allí en adelante la iglesia está 

preparada para llevar el Evangelio hasta el fin del mundo.  

Por eso decimos que Jesús, al ser ascendido al cielo, le entrega la posta a la iglesia.  

Los 3 ejemplos de arrebatamientos que hemos visto hasta ahora han sucedido en el pasado, 

pero quedan todavía 2 que van a suceder en el futuro. 

Cuarto arrebatamiento 

El próximo arrebatamiento habrá de ser el de la iglesia o cuerpo de Cristo. Vamos a 

considerar el primero de los pasajes que nos habla de ello. En 1 Corintios 15:51 y 52 el 

apóstol Pablo nos dice lo siguiente: 

(51) He aquí, os digo un misterio: No todos dormiremos (= experimentaremos la muerte); 

pero todos seremos transformados,  

(52) en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la 

trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 

transformados. (RV 1960) 

Como vemos aquí, los que han muerto antes que nosotros habiendo aceptado a Cristo como 

Salvador personal, habrán de recibir un cuerpo glorificado un instante antes que nosotros. La 

Biblia se refiere a ellos como los que duermen. Eso no quiere decir que están durmiendo 

literalmente, ni tampoco significa el dormir del alma, sino que se refiere al cuerpo físico que 

está “dormido” esperando el momento de la resurrección. 

Otro pasaje que nos habla del mismo tema se encuentra en 1 Tesalonicenses 4:15 al 18: 

(15) Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos, que 

habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que durmieron.  

(16) Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta 

de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero.  
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(17) Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados 

juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre 

con el Señor.  

(18) Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras. (RV 1960) 

El apóstol Pablo también hace mención de la trompeta en el pasaje de 1 Corintios 15. 

Algunos creen que esto tiene que ver con la última trompeta del libro de Apocalipsis, pero 

eso no es correcto. 

La trompeta que anuncia el arrebatamiento no tiene nada que ver con las trompetas de los 

juicios del Apocalipsis. ¿Dónde está la diferencia? 

Esta trompeta que se menciona aquí tiene que ver con la salvación de la iglesia de la ira 

venidera, y las otras con juicios sobre la tierra.  

Esta trompeta tiene que ver con la festividad judía Rosh Hashaná, o fiesta de las trompetas.  

Pablo, en el pasaje de 1 Corintios 15, cuando habla de la final trompeta, se está refiriendo 

más precisamente al último sonido de la trompeta. En otras traducciones aparece como “el 

último toque de la trompeta”. 

En la festividad Rosh Hashaná, que marca el comienzo de un nuevo año, se hace sonar la 

trompeta o shofar (= cuerno de carnero) en cortos sonidos intermitentes siendo el último de 

ellos bastante más prolongado. 

A este último sonido es al que se refiere el apóstol Pablo. 

Ese es el sonido que habremos de oír cuando el Señor nos venga a buscar y vayamos a 

encontrarnos con Él en los aires. 

La esperanza gloriosa del inminente arrebatamiento debe ser el ánimo y la fortaleza de la 

iglesia.  

Hay quienes niegan la realidad del arrebatamiento. Esto es lo mismo que negar la 

resurrección. Este es un tema que debe ser tomado muy serio. 

Quinto arrebatamiento 

La Biblia y este acontecimiento sucederá en tiempo futuro.  

Este arrebatamiento tiene que ver con los 144.000 sellados del libro de Apocalipsis. 

Como hemos visto en los casos anteriores, aquel que era arrebatado le pasaba la posta al 

siguiente. Cuando la iglesia sea arrebatada le pasará la posta a los 144.000, quienes serán 

los encargados de evangelizar en la primera mitad de la gran tribulación.  

Estos 144.000 son evangelistas judíos, y no ciertos “elegidos” como los denomina una 

religión errónea.  

Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus 

de los hijos de Israel. Apocalipsis 7:4 (RV 1960) 
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Como dije anteriormente, cuando nosotros, los creyentes, quienes conformamos la iglesia 

universal, desaparezcamos de esta tierra, le habremos de pasar la posta a los 144.000 para 

que continúen con el mandato que Cristo nos había legado, a saber: llevar el Evangelio a los 

que no lo conocen. 

Estos 144.000 evangelistas del pueblo de Israel habrán de predicar el Evangelio sólo en la 

primera mitad de la gran tribulación.  

El libro de Apocalipsis marca la mitad de la gran tribulación en el capítulo 13. La iglesia 

aparece sólo en los primeros capítulos de este libro. 

Aunque ya he enseñado esto muchas veces antes, es de vital importancia que lo repita, 

porque, si no sabemos dividir correctamente el libro de Apocalipsis tendremos grandes 

problemas para interpretarlo adecuadamente. 

Por tanto, como dije anteriormente, la iglesia sobre la tierra, aparece sólo en los primeros 3 

capítulos. Desde los capítulos 4 y 5, los cuales hablan de la adoración celestial, la iglesia ya 

ha sido arrebatada y se encontrará en el cielo. La iglesia aparece nuevamente en el capítulo 

19 cuando vuelve juntamente con Cristo a la tierra. 

Todo lo que está relatado en los capítulos intermedios pertenece al tiempo de la gran 

tribulación sobre la tierra, donde la iglesia no está presente. 

En el capítulo 7 aparecen los 144.000 sellados, quienes proseguirán con el mandato de 

evangelizar que había tenido la iglesia. Ellos estarán activos durante la primera mitad de la 

gran tribulación y muchos serán los que habrán de aceptar a Cristo como Salvador personal.  

Dicho sea de paso, todas las semillas del Evangelio que has sembrado en personas que, tal 

vez lo hayan rechazado, dicha semilla habrá de germinar después que te hayas ido de esta 

tierra. En el momento en que la iglesia sea arrebatada y los creyentes desaparezcan de la 

faz de la tierra, habrá muchos que habrán de recordar lo que han escuchado del Evangelio y 

vendrán a la fe. El mayor de los avivamientos en toda la historia habrá de tener lugar en la 

primera parte de la gran tribulación. 

Los 144.000 sellados aparecen en el capítulo 7 de Apocalipsis y luego, en el capítulo 14, 

después de la primera mitad de la gran tribulación, aparecen otra vez. Allí en los versículos 1 

al 3 leemos. 

(1) Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él 

ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la 

frente.  

(2) Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran 

trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas.  

(3) Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y 

de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro 

mil que fueron redimidos de entre los de la tierra. Apocalipsis 14:1-3 (RV 1960) 
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Como podemos observar aquí, estos 144.000 ya no estarán más sobre la tierra sino sobre el 

monte de Sion el cual equivale al cielo o a la nueva Jerusalén. ¿Qué sucedió con ellos en 

todos esos capítulos siguientes? 

Ellos estuvieron activos durante la primera mitad de la gran tribulación y luego fueron 

arrebatados. Podemos asegurar esto, porque en ninguna parte se nos dice que ellos hayan 

muerto. Si ellos hubiesen muerto esto estaría registrado en la Biblia como un genocidio, pero 

en ninguna parte del libro de Apocalipsis, ni en ninguna otra parte de la Biblia, aparece que 

los 144.000 hubiesen muerto como mártires. 

Lo único que sabemos de ellos es que son judíos, pues, proceden de todas las tribus de 

Israel, que llevarán la buena noticia del Evangelio por todas partes del mundo en lugar de la 

iglesia, y no sabemos más nada hasta que aparecen en el capítulo 14 sobre el monte de 

Sion, en el cielo. Es más que evidente que fueron arrebatados. 

Resumen: 

Como hemos podido observar, la Biblia nos habla de 5 raptos o arrebatamientos de 

personas, o grupos de personas, que han sido o serán llevados vivos a la presencia de Dios 

sin experimentar la muerte. Por tanto, podemos confiar que esto habrá de ocurrir pronto con 

la iglesia o cuerpo de Cristo. 

Oración: 

¡Gracias Jesús porque yo también, como parte de tu iglesia, habré de ser arrebatado cuando 

vengas a buscar a los tuyos! Tu Palabra me enseña que este acontecimiento es inminente. 

Ayúdame a tener viva esta esperanza en medio de los tiempos difíciles en que se encuentra 

el mundo en la actualidad. ¡Gracias porque me sostienes con tus manos poderosas! Amén. 

 

¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le animamos a 
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Beneficiario: Familienkirche  
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Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
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